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quedáron tan embelesados ,lel hermoso aspecto 
(lcl país, que á pesar de su corto número muchos 
de entre ello~·estaban resueltos á quedarse inme­
diatamente en él¡_ pero reflexionando en la des­
graciada suerte que babia cabido á los primeros 
Ingleses <iue les precediéron en América, cedié­
ron de una resolucion formada en el primer fer­
vor de su admiracioo , y Gosno]d estuvo de vuelta 
en Inglaterra ántes de haber pasado cuatro meses 
desde su salida ( 1 )-

Este viage, tan poro interesante á primera 
vista, tuvo sin embargo felices é importantes 
consecuencias. Los Ingleses comenzáron á ver con 
otros ojos el continente de la América; reconocié­
ron que era á propósito para ser habitado mucho 
mas al norte que el punto e11 que hahian formado 
su primer establecimiento, y que podían apode­
rarse de una cosla muy estendida, dominada por 
un clima benigno. La riqueza del terreno, vírgcn 
aun, les prometia UDa recompensa cierta de sus 
trabajos; lo interior del país les presentaria sin 
duda una fuente de riquezas inesperadas, y podian 
encontrarse algunos objetos de comercio descono­
cidos aun en Europa. La distancia de estas nueyas 
regiones á la Inglaterra era un tercio menor por 
el rumbo seguido por Gosnold: sr comenzó pues' 
desde cntónccs á formar planer/Oe colonias en 
1odo el reino¡ y ántes que estuviesen en disposi-
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rion de ser ejecutados, algunos mercaderes dt• 
Brislol armáron un barco pequeño, y el conde 
de Southarnpton y el lord Arundcl de "'ardour 
dcspacháron otro, con órdcn á los navegantes de 
examinar si la rclacion d.e este pais, dada por 
Gosnold, era exacta 6 dictada por la exageracion 
<le un espíritu apasionado por los descubrimien­
tos. Uno Y olro barco confirmárou todo lo anun­
ciado por Gosnold, y añadiéron tantos porme­
nores fa~orables á los nuevos países, apoyados en 
observacwncs mas estensas, que aumentáron el 
deseo de formar establecimientos en él. 

El promovedor mas activo de estos proyectos 
y el mas feliz en sus esfuerzos fué Ricardo Hack­
luyt, canónigo de ,v estminster, á quien la In­
glaterra debe acaso mas que á ningun otro hombre 
de aquel siglo sus posesiones de América. Edu­
cado por un p~rientc de su nombre, muy ver­
sado en la manna y en el comercio' se aficionó 
á estos cono~mienlos, y se aplicó muy tem­
prano al estudio de la geografía y de la náutica. 
Estas ciencias le ocupáron esclusivamente, y em­
pleó toda su vida en eslenderlas y propagarlas 
cnlre sus compa.triotas. Para escitarlos á las em­
p sas marítimas lisonjeando el orgullo nacio 1 

I" ó 58 na ' ic , en 1 9¿ su preciosa colecci.011 de Jos 
1ages y de los d~~hrirni?nlos de los Ingleses; 

Y.para que conoc1esen las mstrucciones que po­
d1an sacarse de la cspcricncia de los navegantes 
estrangeros' tradujo al ingt'és algunas de las me­
jor~s rcl;ciones dadas por los Españoles y por 

• 



1 i 

'1 
1 

r 
1, 

11¡ 

, 11, 

254 HISTORIA DE LA ! llIÉRJCA, LIB. IX. 255 

los Portugueses de sus viages á las Indias orien- ~ontrario á la sana política, y de u.na prodiga-
tales y occidentales. Fué consultado acerca de hdad reprcnsilile. Por estas consideraciones di-
muchos planes de descubrimientos y de esta- vidió en dos partes casi iguales la estensio~ de 
blecimientos lle colonias, durante los últimos costas y tierras comprendida entre los treinta Y 
años del rciI1.J.do de Isabel ; tenia correspon- cuatro y cuarenta y cinco grados de Iatilud, Jla-
dencia con los gefes de las espediciones, dirigia ma?a la una, primera colonia de Virginia ó la co-
sus investigaciones por los mejores rumbos, y loma del sur, y la otra 1 segunda 6 la colonia del 
publicaba la hisLoria de sus hechos. Por el celo, norle. Autorizó á sir Tornas Gates, á sir Jorge i O de 
pues, y por los esfuerzos de un hombre igual- Su~mers, á Ricardo Hack.Juyt y á sus asociados, Abril de 
mente respetado de los grandes que favorecian residtmles Jamayor parte en Londres, para que 1606· 

estas empresas, que de los que las manejaban y delerminasen, en la primera porc.ion, el local 
ejcctitaban, se formó, para el establecimiento que quisiesen escoger, y les dió la investidura de 
de colonias en América, una asociacion de los l~ propiedad de las tierras á lo largo de la costa, 
unos y de los otros, que pidió al Bey la sancion cmcaenta millas por cada lado del punto en que 
de su autoridad pal'a asegurar la ejecucion de sus ~0!0 casen su primera residencia , y cien millas 
planes. acta lo inter.im·. 01.0.rgó la o Ira porcion, por una 

El Rey Jacobo se picaba de grandes conoci- pllent.e igual~ la anteri?r, á varios nobles y á al-
mientas en la ciencia de gobierno, y babia ya gunos comerciantes de Uristol, de Plymouth , y 
fijado su atencion en las ventajas que podrían de otros condados del oeste de Inglaterra. Ni el 
sacarse de ]as colonias, si se estabfoclescn en mon~rc~ de quien emanaban estos privilegios, ni 
las provincias menos civilizadas de su antiguo sus suL<l.itos que los r~cihian, pensáron en queihan 
reino ( 1 ) : en esta virtud se apresurú á dirigir el á fundar grandes y ricos estados ; b acta que Jes 
genio activo de sus nuevos súbditos á ocupacio- entregaba Jacoho no era otra cosa que un simple 
nes que no se oponian á sus máximas pacíficas, despacho que les incorporaba para formar una 
y oyó favorablemente su demanda. Mas cowo c upañía de comercio que tuviese un seHo co-
la eslension y el valor del contir;iente de b Am n , Y que pud~ese obrar como cuerpo polílico; 
rica comenz-aban á ser mejor .'~nocidos, la con--_,.,,., as como el oh Je\ de su asociacion era nuevo 
cesion de un pais tan dila.lado á una sola cornpa- el plan establecido para 1a administracion de su; 
ñía, por respetable que fuese , le pareció un aclo negocios foé nuevo tamhien. En Jugar del derecho 

concedido or<linariamente á las corporaciones de 

(1) Robertson, Ubt. d'E<"osse, 11, 239. • 
elegir su,s oficiales y de formar los estatutos par-
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en runchos aCtos arbitrarios de sus monarcas, no 
estaban aun animados de este amor <le sus d,ere­
chos políticos , con que se han familiarizado á 
medida que su col1$titu.cion se ha arraigado y per­

feccionado. 
Sin dudas pues y sin repugnancia, es como los 

propietarios autorizados por las <los patenlcs· se 
pre-paráron á e jccuta.r sus respectivos proyeclos1 y 
asi. es como los primeros establecimientos de los 
Jnofoses en América fuéron formados bajo la au-
~ h . 

toridad de una acla, que hoy desee anan con. 
desprecio como una violacion Je sus sagrados é 
imprescriptibles derechos, Desde esta época, los 
progresos de la Virginia y de la Nueva l11gla­
terra forman la materia de una historia seguida 
y regular, y deben ser miradas como las colonias 
madres, la primera en el sur, y la segunda en 
el norte; porque á su imilacion, y por decirlo 
as_i, á su abrigo, han sido establecidas las otras-, 
y se han levantado sucesivamente. 

Lis primeras ten1a1ivas de cslablecimiento en 
)a Virginia y en la Nueva Inglaterra fuéron he­
chas por lres débiles compañias de emigrados. 
Coffio estas colonias se estalll-eciéron con las 
mayores desventajas entre Lrihus salvages, ."':n 

países desiertos y sin cultivo,., y que_ sola;men 
llegáron por grados, des pues .R.'f! machos esfuerzo 
y desaslres, á esta fuerza y á esta policía interior 
que les da el derecho d.e ser tenioas actualmente 
como estad.os respetables, la historia de su en­
grandecimiento merece una atencion particular 1 

• 
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¡mes presenta un espectáculo no menos asom­
broso que instruclivo, y una oportllllidad que se 
ofrece raras veces para observar una sociedad 
naciente tn los primeros momentos de su exis­
tencia política, para ver como se forma su espí­
ritu en sus p1i.meros años, como se desarrollan 
sus principios á medida que avanza en la carrera, 
y como adqu.ier~, con el transcurso del 1 iempo, 
las cualidades taracterísticas qu~ 1a distinguen 
cuando ha llegado á toda su perfeccion. La his­
toria del establecimiento de Jas otras co1onias 
verificado en tiempos posteriores, en que la im: 
p_orrancia de estas posesiones era mejor cono­
cida, y en fJUe la metrópoli cuidaba de favore­
cerlas bajo un pJ:111 mas grande y mejor dirigido, 
es ~ocho meno_s mt~resante. Darémos pues muy 
p~1 menor fa historia de las dos primeras coJo­
Dias ; y por lo relativo á ]as que las han seguido, 
n_os contentarémos con hacer algunas ohserva­
~ones generales acerca del tiempo, de los mo­
tivos Y de las principales circunstancias de su es• 
tahJecimienlo. Comenzarémos p· or la historia de 
la Y · · l . · · irgima' a mas antigua y la mas impQrlante 
de las colonias inglesas del norte de la América. 

unqu_e muchas personas ricas y de distu.· icion 
e~ miembros ,ie la compañía que habia em-

rnlido establee;\. una colonia en la v· . . irgm1a, 
ce que los fondos de Ja empresa no fuéron 

muy grandes, ni muy vigorosos sus primeros es-
fuerzos. Un ha-reo de cien toneladas y dos bar- ., 
ca • 1 6 d ' '9 ue -s, a as r enes del capitan Newport:, fuéronDiciewb. 
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tancias de su genio y de su actividad. En efecto, 

apénas se estableciéron los Ingleses, cuando en­
tráron en guerra con los naturales del país, por 
resultado de su propia indiscrecion ó dela descon­

fianza y ferocidad de los salvages. Estos, aunque 
esparcidos en los paises adyacentes divididos en 
hordas independientes y tau débiles que la mayor 

ap~nas podia reunir doscientos guerreros ( 1), mo­
lcstáron mucho la colonia con sus no interrum­

pidas hostilidades. A esta desgracia se juntó o Ira 
mas terrible : el fondo de provisiones dejado á la 
colonia á la salida de los buques para Inglaterra, 
era tan escaso y de tan mala calidad, que se 
halló en una penuria muy semejante á la ham­
l>re· ¡ los malos alimenlos produjéron muy pronto 
enfermedades cuya violencia recibió un terrible 
aumento con ,el cscesivo calor del clima, y con 
la .humedad de un pais cubierto de hosqucs; de 

manera que ántes de empezar-el mes de Sc~iem­
hre, babia perecido una -mitad-de !os -nuevos co­

lonos, y la mayor parte de los que aun virian·e-s~ 
tahan enfermos y enteramente desalentados. ·En 

estos estremos es cuando se conocen los recursos 
y los talentos de cada uno, y ·cuando se.returre 
á ellos; el hombre toma entónccs su lugar y, el 
ascendi•entc que le dan su ingenio y su capacidfo : 
asi es que los ojos de t.odo_1y se volviéron ác 
Smith, y todos sus compañeros le confiriéron 1a 
autoridad de que le habían despojado. Su ca-

(t) Purchas, vol. IV, 1692. Smith's Travels , p. 23. 
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rácter intrépido, fuerlemente empapado en la tin­
tura del espídtu caballeresco comun á los mili­
tares de aquel siglo, era el mas adecuado á la 

s!tuadon en que se hallaba; el vigor de su cons­
htucion habia resistido felizmente á la enferme­

dad, y su valor nunca se vió abatido en medio del 
peli?ro. Adoptó inmediatamente el solo plan que 
pod1a salvar la colonia de su entera destruccion 

Y comenzó por levantar al rededor de James~ 
T e • own una 1orti6cacion, imperfecta á ]a verdad, 
pero bastante pa1"a defenderse contra los -salva­
ges. Marchó en seguida al frente de un corto 
destacame_nto en busca de los enemigos i ganó 
algunas .tribus con caTicias y regalos, y las com­
prometió á proyeerle de subsistencias; alacó á 
·las otras á, fue1•za aL.ierta; y batiendolas siempre, 
por superwres que fuese.o en númer-o las oblio-ó 
, l . • ' ti, 
~ q_ue e diesen parte de sus provisiones para el 
1~v1erno. Fué ·pagadode sus trahaj'os Y de su valor 
viendo reslablecida la abundancia en 1a colonia 
y la satisfaccion et1tre sus compañeros; y ·se li­
sonjeó con la idea de poderlos mantener en 
~sta feliz situacion hasla la llegada de las naves 
mglesas que sc·espei-ahan para la primavera. mas 

en una de_ sus incursiones fué sorprendid~ por 
cuerpo numeroso de Indios, y obligado á huir 

spues de una v\,orosa resistencia, cayó ~n t.rn 
antano' en donde sumido hasta el cuclJo se vió 

forzado á rendirse. Aunque conocia la horrible 
suerte destinada por los salvages á sus prisioneros, 
no Je abandonó su presencia de espíritu. Enseñó 
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Smith sus almacenes estaban tan regularmente 
provistos i que duranle algun tiempo los colonos 
no se viéron espuestos á una notable escasez. En 
este estado de cosas, se hizo una mudanza en 1a 
cQnstilucion de la compañía, que parecia pro­
meter un aumento de seguridad y ,le prosperidad. 
La suprema direccion de todas las operaciones 
de la compañía, que el Rey se habia resen'ado 
á sí mismo por la constitucion, hacia que las per­
sonas de alguna distincion y de cierta fortuna 
repugnasen el ser miembros de una sociedad tan 

23 de dependiente del arbitrio. del monarca, En virtud 
Mayo de de la reprasen;tacion de este in.conveniente hecha 

1609· á Jacoho, este· príncipe otorgó á los empre·sarios 
una nueva patente oon privilegios mas· amplios; 
estendió los Jímites de la colonia; renovó los po­
deres de lacompañía,.como corporaciou, dandolos 
mas espPesos y m~s wmpletos; abolió la juris­
diccion d~l consejo residente en Virginia, y dió 
la investiclura del gobierno á otro qne residida 
en Londres, cuyos miembros debe~ian ser oom.­
hrados á pluralidad de votos por los propietarios 
asociados. Autor.izó· á este consejo para que esl'a.­
bleciese las; leyes, ordenanza-s, formas de go­
bierno y de magistratura, <1ue creyese mejore~ 
para el ~ien de · Ja empresa y de los .colonos; asi~ 
.como para que nombrase un gJ"oernador encar- : 
gado en persona de la administracion de la coJo­
nia, y de Ja ejecucion de las leyes (r). HabiendQ 

{ l) Stith. App. s. 
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adquirido la. compañía, en consecuencia de estas 
nuevas concesiones 1 un poder mas estenso para 
arreglar y manejar sus pro-pios negocios, se au­
mentó eJ número de los accionistas 1 y entre e1Jos­
se viéron colocados los nombres mas respetables 
de la nacion. 

El primer aclo del nuevo consejo fué nombrar­
por gobernador y capitan general de la Virginia 
al lord Delaware. Este título, tan pomposo como 
era, no podia lisonjear mucho á un hombre de 
su clase: lord Delaware habia seguido los pro­
gresos del esLablecimienlo, y conocia bastante la 
dilicultad que hay en plantear una colonia, para 
-esperar otra cosa que trabajos é inquieludes del 
delicado empleo de que se encargaha, y cuyos 
deberes trataba de cumplir; pero lleno de celo 
por una empresa que creia ventajosísima para su 
país, se determinó á ahandonar los goces que le 
proporcionaban en su patria su calidad y su for­
tuna, por emprender un largo viage para ir á 
establecerse en unas regiÓnes desprovistas de 
todas las comodidades de la vida á que estaba 
acostumbrado, y en que sabia muy bien que úni­
camente hallaría desórden y peligros. Mas como 

o podía dejar desde luego la Inglaterra, el 
onsejo armó una espedicion de nueve barcos, 
ue debia lleva\ quinientos plantadores, á las 
rdenes de sir Tomas Gates y de Summers , el 

primero en calidad de tenienle general, y el se­
gundo como almirante. Marcháron provistos de 
reales órdenes, en '.lue se les autorizaba para .sus~ 
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pender la jurisdiccion del consejo establecido, 
para proclamar gobernador al lord Delaware , y 
para tomar el manejo ydireccion de todos los ne­
gocios hasta su llegada. 

11 de Un buracan separó del resto de la flota la nave 
Agosto. b G 

que monta an ates y Summers, y la arrojó á 
la costa de las Bermudas, en donde encalló; las 
o_tras llegá.ron felizmente á James-Town, pero 
.un saber la suerte que hahia cabido á sus coman­
dantes. Se supuso que sus reales órdenes, para 
el establecimiento de un nuevo gobierno, se ha­

hian perdido, asi como los dernas papeles é ins­
trucciones dadas por d nuevo consejo de Lon­
dres; y aunque ningun documento auiénticQ pro­
baba la facultad de establecer un nuevo gobierno, 

se.<reyó abolida la forma del que entónces babia 
en la colonia. Smith no estaba desgraciadamente, 
en aquellas circunstancias, en disposicion de de­
fender sus propios derechos, ni de obrar con su 
acostumbrado vigor; pues quedó tan quemado 

y mutilado en una esplosion casual de pólvora, 
que se hallaba incapaz de movirrúento, y forzad.o 
á ser conducido por sus amigos. Fué pues embar­
cado en una de las naves que volvían á Inglaterra, 

en donde esperaba ser mejor asistido que e"" 
Virginia ( 1 ). 

Despues de su marcha 1 tod(~ caminó rápida­
mente á la mas horrible anarquía. El espíritu 

(1) Purchas, IV, 173/ti ele. Slllitlt's Travels, p. 89. Slith. 
p. 102, ew. 
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de faccion y de descontento se babia introducido 
con tanta fuerza entre los primeros colonos, que 
apénas podian ser contenidos, y los recienlle­
gados no estaban mejor dispuestos á obedecer. 
Muchos de entre estos eran hijos de familia vi­
ciosos t á quienes sus padres enviaban con gusto 
á buscar fortuna á una tierra estraña y remota : 

los que pertenecian á una clase inferior eran por 
la mayor parte hombres corrompidos, que s1.1 
patria era feliz arrojandolos de su seno como 
peste de la sociedad i y sahldo es que tales gentes 
eran poco capaces de Ja subor~acion, de la se­
vera economía, y de la constante industria que 
exigia su situacion. Los Indios, observando su 
mala conducta y su negligencia en proveer á 
sus necesidades futuras y á su seguridad, no so­
lamente dejáron de traerles las provisioues que 
tenian costumbre de s11IDinistrarles, sino que 
tamhien comenzáron á .faligarles con incesantes 
hostilidades. Los colonos solamente tenían los ví­
veres que habian iraido de Inglaterra en los últi­
mos barcos, los cuales füéron muy pronto consu­
midos i entónces se alimentáron de los animales 
útiles y domésticos que fuéron transportados para 

d
. recrear en el país ; y acabados estos , se viéron 

educidos á comer no solamente las raices y 
hayas malsauas\ desagradables al gusto, que 
podian encontrar 1 sino Lamhien la carne de los 
Indios que mataban , y hasta los cuerpos de su.s 
compañeros que sucumbian á tantas miserias. De 
quinientas personas que Smith babia dejado en 
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Virginia, solo quedáron sesenta en menos de 
.seis meses, pero tan débiles y tan estenuadas, 
que no hubieran podido vivir diez dias mas, si 
no les hubiese Uegado un socorro de la parte 
que menos debían esperarle ( 1 ). 

Cuando Gates y Summers diéron al traves en 
la costa de las Bermudas, no pereció homhre 
alguno del barco encallado; salváron tamhien una 
g,·an cantidad de provisiones de boca y de efec­
tos ; y en esta regían deliciosa, en que la hené­
:fi_ca naturaleza prodiga al hombre sus dones, estos 
ciento y cincuenta náufragos pudiéron subsistir 
diez meses enteros en i;ina islainhahitada. Impa­
eientes, sin embargo, por salir de un lugar en 
que estaban privados de comu.nicacion con todo 
el resto del género humano, 'emprendiéron Ja 
construccion de dos barcos con los utensilios y 
con los materiales que tenian, y á fuerza de tra­
bajos y de perseverancia lleváron á cabo la em­
presa. Se emharcáron inmediatamente en ellos , y 
se dirigiéron ácia la Virginia, esperando en con I rar 
allí el descanso de todas sus penas en los brazos 
de sus compañeros, y en el seno de la abundancia 
que se prometian de una colonia floreciente. 

D'espues de una navegacion mas feliz de L,, 
que podían esperaren sus malos barcos, tomáron\ 
tierra en Jaines-Town; mas en ... ugar de Ia agra- · 
dable entrevista que se hahian imaginado, ha­
lláron un espectáculo que los horrorizó, pues 

{1)Stith,p. u6. Purchas, IV, J?48, 

. 
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viéron )os miserables restos de sus compatriotas 
e~tenuados por las enfermedades y por la ham­
bre, abatidos por la desesperacion, y mas seme­
jantes á unos especlros que á h-omhres. Gates y 
Summers, creyendo encontrar en Virginia abun­
dancia de provisiones de boca 1 solo trajéron con­
sigo lo necesario para el pasage : la imposibilidad 
de socorrer á sus infelices compatriotas aumen­
taba la angustia con que veian esta lriste escena; 
no les quedaba otro partido que el de abandonar 
inmediatamente un pais en c¡ue les era imposible 
subsistir por mas tiempo; y aunque todo lo que 
babia en los almacenes, junto á lo que lrajéron 
de las Bermudas, solamente les proporcionaba 
víveres para diez y seis dias, reduciendo se á la 
mas corta racion, se emharcáron espe-rando lle­
gar á Terranova, en donde podrian ser socor­
riclos por sus compatriotas ocupadosála sa2on en 
la pesca sobre el banco ( 1 ). 

l'ero el cielo habia dispuesto que los esfuerzos 
de la nacion inglesa para establecer esta colonia, 
y las veutajas que tlebia producir algnn dia, no 
quedasen -perdidas para siempre. Antes que Gates 
y sus malhadados compañeros llegasen al desem-
1 cad~ro del río James 1 viér~n a_cercarseles en 

bah1a tres naves que conduc1an a bordo al lord 

. ' 
(1) Hay una relacion circunstanciada y curiosa del naufo1gio 

de Cates y deSummers., y de su permanencia en las Bermudas, 
t$Cl'Íla por Slraehy, que era t1e la er.pedicion, y publicada por 

Purchas, IV, 1734. 
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Delaware, y que traían gran cantidad de pro­
visiones de toda especie, un gran número de 
nuevos colonos, y todas las cosas necesarias pata 
la defen;a de la colonia, y para el cullivo del 
terreno. Las exhortaciones y la autoridad del lord 
Delaware leS hiciéron volverá James-11own, en 
donde halláron en pié su fuerte, sus almacenes y 
sus casas, á todo lo cual sir Tomas Gales, lle­
vado de uo impulso feliz, no babia permitido que 
se pusiese fuego á s~ partida. Una sociedad tan 
débil y tan desorganizada exigía, para restable­
cerse y conservarse, unas manos hábiles al mismo 
tiempo que delicadas : todo lo encontró en lord 
Delaware, el cual buscó la causa de las desgra­
cias pasadas, y la encontró sobre todo en la vio­
lencia de las disensiones y en los odios mutuos; 
pero, en lugar de usar de su autoridad para cas­
tigar los esceso.S cometidos ántes de su llegada, 
se sirvió de su prudencia para calmar sus quejas, 
y para impedir la reincidencia en sus fatales er­
rores. Mediante una iofatigahle aplicacion y el 
respeto debido á su carácter humano y benéfico, 
mezclando oportunamente la severidad con la in­
dulgencia 1 usando segun convenia de la autoridad 
y dignidad de su empleo, y de la dulzura natur~I 
de sus modales, reconcilió insensiblemente con~ 
subord.inacion y disciplina á u{l'os hombres cor­
rompidos por una larga anarquía, consiguió apli1' 

2s de car al trabajo unos colonos entregados hasta en­
Mmo tóoces á la ociosidad y al desórden, y enseñó de 

ile lGJJ, nuevo á los Indios á respetar y temer á los In--; 
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gleses. La colonia comenzaba á florecer bajo se­
mejante administracion 1 cuando una enfennedad 
grave, producida por la iosaluhridad del clima, 
obligó al lord Delaware á salir del pais, cuyo go-
bierno encargó á M.' Percy (1). ,ode 

Este fué pronto destituido por la llegada de Mayo. 

sir Tomas Dale, revestido, por la compañia, de 
una autoridad mas absoluta que la que habian 
tenido sus predecesores, y sobre todo autorizado 
para poner en vigor la ley marcial, cuyo código, 
fuodado en la práctica de los ejércitos de los 
Paises Bajos ( la mas rigurosa escuela de la Eu-
ropa en aquellos tiempos), le fué entregado á 
su salida. Este medio de gobernar es tan violento 
y arbitrario, que los Españoles mismos no ~e 
atreviéron á plantearle en sus nuevos estableci­
mientos, sino que tan pronto como se forruaha la 
colonia, y que las ocupaciones de la paz sucedian 
á las operaciones de la guerra , los magistrados 
civiles_ entraban en posesion de sus funciones. 
Mas esta medida, tan inconstilucional y opresiva 
como pueda parecer, fué -adoptada para la Vir­
ginia, siguiendo el diclámen de Francisco Ba-
con (2), el filósofo y jurisconsulto mas ilustrado 

ñ 
mas profundo de su siglo. La compañía, cono­

.í iendo por su propia espericncia la ineficacia de 
. odos los medio~mpleados hasta entónces para 
: reprimir y contenfr el espíritu de desórden y de 

(1) Stith, p. 117. Purclms; IV, 1764. 
( :!) Bacon, Essay m1 plt,ut11tio11s, p. a. 
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sedicion estendido entre los hombres que tenia 
que gobernar, se apresuró á adoptar un sistema 
autorizado por un sufragio de tanto peso. :Feüz­
menLc para la colonia, sir Tomas Dale 1 á quien 
se rcvestia de un poder tan peJigroso, le ejerció 
con prudencia y con moderacion ; mas, mediante 
el vigor que este modo espeditivo de juzgar y de 
castigar dió á su administracion, introdujo en la 
colonia una policfa mucho mejor que la que babia 
habido hasta cntónces, al mismo tiempo que 
templó el rigor con tanta discrecion, que no 
parece que los colonos estuviesen alguna vez 
asustados ó desconlentos de esta temible inno­
vacion (,). 

La forma regular que tomaba la colonia deter­
.minó al Rey á darle una nueva constilucion para 
animar á los empresarios, en la cual no sola­
mente confirmó todos sus antiguos privilegios, 
y prorogó la esencion de los derechos impuestos 
sobre las mercaderías espartadas, sino que les 
concedió la propiedad de un territorio mayor, 
asi como una jurisdiccion mas estensa. Todas 
las islas situadas á menos de trecicntas leguas 
de la costa fuéron agregadas al gobierno de la 
Vil'ginia : autorizada la compañía por esta cláu7 

sula, tomó poscsion de Jas-Ilermudas y de otra 
islas pequeñas descubiertas por C.fates y por Sum­
mers, y se preparó al mismci tiempo á enviar 
UJl gran refuerzo al establecimiento de James-

(1) Stith, p. 122, 
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Town. Los estraordinarios gastos erogados con 
este· objeto füéron el resultado de o.na lotería 
que produjo treinta ·mil libras esterlinas. La 
nueva patente daba facultad á la compañía para. 
servirse de este medio (1); y debe notarse que este 
es en la historia de Inglaterra el primer ejem­
plar de fomento dado por el gobierno á esta ma­
nera perniciosa é inmoral de sacar dinero; mas 
]a cámara de los comunes, que ácia el fin de 
este reinado comenzó ámirar con ojosinquie.los 
y zelosos las medidas del gobierno, habiendo 
representado al Rey contra -esta institucion que 
miraba como impohlica é inconstitucional, Ja­
coho revocó el privilegio en que la babia san­

cionado (2). 
La policía severa establecida por la ley mar­

cial forzó la actividad de los colonos á tomar 
una buena direccion, y á dedicarse á trabajos mas 
útiles. Ayudados de la fertilidad del terreno y 
de la benignidad del clima, llegáron pronto á 
conseguir con sus cosechas un suficiente fondo 
de provisiones para dispensarse de tener nece­
sidad en lo sucesiyo de los socorros precarios 
que obtenían 6 exigiao de los Indios. A medida 

~ 
que los Ingleses dependiéron menos de sus 

ecinos , lo~ sat¡ges soli~táron su amistad _con 
.., ... _. as empeno, y los trataron con mayor nura-

miento ; y la colonia sintió muy pronto los buenos 

(1) SLilh. p. 191- A.ppend. 23,eLc. 
(2) Chalruer's A.nnals 1 I, 32. 
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esta flexibilidad de costumbres que se acomoda 

á las circunstancias, han ten ido mas repugnancia 
que. los Portugueses, Franceses, y aun que los 
Españoles, á nnirse é incorporarse con las na­
ciones americaqas. Los naturales, deseosos de 
semejan les enlaces, ofrecian inútilmente sus hijas 
en matrimonio á sus nuevos huéspedes I é im­
pu1abau la repulsa al orgullo de los Ingleses, y 
al desprecio que hacian de los Indios á quienes. 
miraban como á seres de una especie inferior ( J ). 

Miénlras la colonia gozaba de la tranquilidad 
que le habia proporcionado el tratado con Pow­

hatan, acaeció una mudanza importante. Níngun 
colono babia tenido hasta entónces la propiedad 
individual de una porcion de terreno; este, des­
montado de los h5>sques que le cuhrian, babia sido 
cultivado por todos los colonos reunidos, y las­
cosechas depositadas en almacenes comunes 1 de 
donde se distribuia á cada familia lo que nece­

sitaba para su sllbsisLencia, segun el número de 
personas y sus diversas necesidades. Una socie­

dad así privada de la propiedad incliYidual del 
suelo, primera ventaja resultante de la ~ion so­

cial, no podía prosperar: la industria, que no es 
estimulada porelinteres de la propiedad, no des­
plega vigor algurro : el ingenio, destituido de est 
móvil , nada emprende ; y 1a ut,mo sin impulso 
repugna el trabajo. El perezoso y el impróvido 
cuentan únicamente con lo que suministrará el 
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fondo comun , y el hombre razonable y laborioso 

se cansa de trabajar, cuando vé que ou·osse apro­
vecharán del fruto. Se ha calculado que el trabajo 
comun de to<la la colonia no produda en una se­

mana el mismo resaltado que habria dado en un 
dia el trabajo de los mismos individuos ocupados 
cada uno por su cuenta i y para hacer desaparecer 
este mal, sir Tomas Dale repartió una grande es­
tension de tierras en porciones que fuéron conce­
didas á cada individuo en plena y entera propie­
dad. Desde este momento la industria, teniendo la 

perspectiva de una recompensa segura de su tra­
bajo, se fom.entó é hizo rápidos progresos; las 
producciones de primera necesidad fuéroo culti­
vadas con tanto ardor, que la subsistencia de la 
coloniJ. dejó de ser precaria, y se formáron pro­

yectos de ulteriores mejoras, que han acarreado 

despues su opnlencia y su prosperidad ( 1 ). 

La industria, que comenzaba á rcauiroarse en­
tre los colonos, emprendió un nuevo rumbo, por el 
cual camináron algun tiempo con un ardor tan in­

considerado, que produjo funestos efectos. El cul­
tivo del tabaco, que ha llegado á ser el grande ob­
jelo del comercio de la Virginia y la fuente de su 
riqueza, comenzó á introducirse en esla época; y 

.,4mo la pasion por el uso de esta planta conti­

,./rnaba estendiendle en Inglaterra, á pesar de las 
violentas declamaciones de Jacobo l, el tabaco 
importado de Virginia se hizo una mercadería de 

(1) Smilb.'s Travels, p, 114. $titl1. p. 131. 

161$. 
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•~gura salida, Y que proporcionaba mucha ganan- y muchos de los plantadores vivian no solo con 
cia, a~nque, por ser inferior en calidad al que los comodidad, sino que se acercahan á la opu-
Espanoles sacaban de sus islas de las Indias occiden- lencia ( 1 ). Dos acontecimientos , sucedidos casi 
~al~s, se vendia á tres chelines, y el tabaco español á un mismo tiempo, contribuyéron mucho al au-
a diez~ ocho. Seducidos por la perspectiva de una mento de la pohlacion y de la. industria en la co-
ganancia pronta Y segura, los colonos deScu.idáron lonia. Como hasta entónces un corto número de 
1?"uy luego todas las otras clases de industria: las mugeres se hahia aventurado solamente á arros-
tieITas que debieran haberse reservado para ase- trar los trabajos y las fatigas inevitables para los 
gurarselassuhsistencias,yaunlascallesdeJames~ que se establecen en un pais salvage aun y des-
Town, fuéron plantadas de tabaco : se hiciéron conocido, la mayor parte de los colonos, vi-
algunos reglamentos contra este abuso; mas los viendo solitarios, se miraban como pasageros en 
plantadores, arrastrados por el incentivo de una una tierra á que no estaban ligados con los lazos 
utilida~ actual, ensordeciéron á los consejos, y de familia, por m~dio de moger é hijos. Para 
se burlaron de las prohibiciones. Las subsistencias inducirlos á establecerse mas sólidamente, la 
comenzáron á escasear en términos que se viéron compañía se aprovechó de la aparente tranqui-
o~ligados á recurrir á las de los Indios; y estos lid.ad de la colonia para enviar á ella un gran nú-
v1.endo <(lle volvian á comenzar las exacciones mero de mugeres jóvenes tomadas de 1as familias 
manifestáron de nuevo suaversion por los Jnglese~ del pueblo, pero de buenas costumbres, y animó 
con mayor animosidad, y empezáron á formar álos colonos, con premios y otras ventajas, áque 
proyectos de venganza con el secreto que los se casasen con ellas (2 ). Estas nuevas compañeras 
Am~ricanos saben guardar tan fielmente ( 1 ). fuéron recibidas con tanta ternura, y muchas de 

Sm embargo la colonia, á pesar de esta falta ellas se v.iéron pronto tan bien establecidas, que 
~n e] régimen de su cultivo, y miéntras que se convidáron á otras á seguir su ejemplo; y gra-
formaha una tempestad contra ella, continuaba dualmente, de aventureras bastante inconside-
presenlando el aspecto mas próspero: veia au- r~das, pasáron á ser esposas virtuosas y madres 
mentarse el número de sus habitantes en virtU:- · /1, familia interesadas en la prosperidad de la 
~e nuevas emigraciones de la Jiletr6poli; la can-,_._,rt;,,.·· {nueva patria <1ue'1abian adoplado. 
tidad de tahaco es portada era mayor cada año, ., ~- El segundo acontecimiento favorable á los pro-

(1) Scuith, p, 139. 
(2) SwiLli, p. 1661 197. 
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gresos de la colonia, y que le proporcionó los dároo en ella no fuéron en gran número ni muy 
medios de estender sus trabajos con mas facilidad, importantes; pero esta convocacion de una asam-
fué la llegada de una nave holandesa que venia de + hlca agradó mucho al pueblo, que encontraba en 
la costa de Guinea, y que habiendo subido por el su nueva patria una imágcn de la constitucion in~ 
río James, vendió á los plantadores una parte de glesa, á la cual respetaba como á un modelo per-
su cargamen lo de negros ( 1 ). Siendo est.a raza de fccto del gobierno de una. nacion libre, 
hombres mas capaz que los }:uropeos de sufrir Para hacer mas completa esta semejanza, y 
el trabajo en los climas cálidos, su número se ha t para asegurar mas y mas los dc1'cchos de los co-
aumentado desde Juego mediante nuevas impar- Jonos, Ja compañía espidió una nueva carta ú or-
taciones: su auxilio parece actualmente esencial denanza que daba una forma legal y permanente 
para la existencia de la colonia, y la mayor parte al gobierno de la colonia. La st1prema autoridad 
de las labores de campo es ejecutada por esclavos. legislaliva en Vir:ginia, á imitacion de la estable..-

Mas á proporcion que crecía la prosperidad de cida en la G-ran Bretaña, fué dividida entre el 
la colonia, el espíritu de los colonos se hacia mas gobernador representante del Rey, un consejo de 
independiente . . Los juicios sumarios y rigurosos estaJo, nombrado por la compañia, cuyos miem-
de un tribunal militar, aunque modificados por bros gozarian de algunas de las distinciones y 
Ja dulzura de los gobernadores, era una opresion i e-jercerian Ciertas funciones atribuidas á los pares, 
intolerable para Ingleses; y querian recobrar los . y por último, otro consejo geuera..l, ó asamblea 
derechos de 9:lle estaban acostumbrados á gozar compuesta de los representantes del pueblo re-

Junio en su pais natal bajo un gobierno digno de hom- . vestidos de poderes, derechos y p~ivilegios se-
de ,6'9. bres libres. Sir Jorge Yeardley, cediendo á sus mejan tes á los de la eámarade los comunes. Todas 

peticiones en 161 9, convocó la primera asamblea las Guestioncs dehian decidirse en los dos consejos 
general que se celebró en Virginia. El número á pluralidad de votos, y el gobernador tenia el 
de los habitantes se babia aumentado tanto, y sus derecho de oponer su velo; pero ninguna ley, 
establecimientos estaban ya tan estendidos en ~l aunque fue.se aprobada por los tres miembros 4e 
pais, que once cuerpos municipales tuviéron r \ .'1:legislatura, podia tener fuerza de tal, ni ser 
presentantes en esta asamblea' cuyos miembros esta en ejecucilk, ántes de ser ratificada en 
ejerciéron el poder legislativo, funcion la mas : glater.ra·por un consejo general de la compañía, 
noble de hombres libres. Las leyes que se acor- y de ser remitida sellada con su sello ( 1 ). Asi es 

(1) Slilh, Append. p. 32, eic. 

24 de 
Julio. 
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como se fij6 la constitucion de la colonia, y conw 
los colonos pudiéron considerarse en lo sucesivo 
no como simples servidores de una compañia de 
comercio, y dependientes de la voluntad y de las 
órdenes <le sus superiores, sino como hombres 

libres y como ciudadanos. 
El aumento de·su industria fué un efecto na­

tural de esta feliz mudanza, El producto de los 
plantíos de tabaco en Virginia proveía no so­
lamente al consumo de la Inglaterra, sino tam­
hien permitía hacer esportaciones para el estran­
gero (,) ; y para el mejor despacho de esto género 
la compañía abrió un comercio directo con la 
Holanda, y estableció almacenes en Middelburgo 
y en Flesinga. Jacobo y su consejo privado, so· 
bresaltados al ver que el comercio de una mer­
cadería, cuyos pedidos eran cada dia mas cuan­
tiosos, tomaba una direccion que la estraviaha de 
la metrópoli en donde hubiera pagado los grandes 

(t) La histoTia del consumo de este género, que solamente 
puede ser mi,ado como un superfluo, es un objeto digno de 
curiosidad. El uso del tabaco parece se introdujo en Inglaterra 
ácia el año tle 1586. Algunos marinos , aun :!Íntes de este 
tiempo, podiéron tomar este wo de los Españoles; pero no 
podrá reputarse como nacional, ántes de la época que acl 
l:,amos de citar. Siguiendo un términ<tJnedio tomado de 101. 

siete aiios anteriOres al de , 622, toda la importacion del tabaco 
á Inglaterra ascendia :mualmente á ciento cuarenta y dos mil 
ocM?nta y cinco libras de peso; Stith I p. 246 : de lo cual puede 
inferirse la rapidez con que se estendió este gusto. l Pero que 
i mporta esta cantidad, comparada con la que actualm,ente se 

consume en la Gr~n Bretaña? 
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derechos impuestos á su importacion y a , umen-
tado las rentas del estado hiciéron los m ' ayores 
esf~erzos por _co~t~ner esta innovacion. Se pro-.. 
p_us1éron al pnnc1p10 algunos medios de concilia­
c1on que apaciguáron la queja por el momento. 
pero este primer ejemplo de oposicion de pa~ 
receres entre la metrópoli Y la colonia relati­
vamente á sus respectivos derechos es , una cosa 
muy notab!e· Aquella pretendía que el comercio 
de la coloma debía limitarse á sola la I 1 . - ng aterra; 
y esta alegaba en favor de la libertad d . esuco-
~erc10, no solamente el derecho general que 
tiene todo Inglés de llevar sus mercaderías al 
p~to que le ofrezca mayores ventajas, sino tam­
h1en las concesiones particulares contenidas en 
su carta, la cual parecía concederle una lihe t d 
deco 'il"' ( ra mer_c10 umtada I); mas aun no había Ue-
g~do el ttempo de entablar una completa díscu­
s1on sobre esta importante materia. 

Pero miéntras que la colonia continuaba pro 
perando con tanta rapidez y que los ol >­di ' e onos se 

spersa~an estendiendose no solo en las orillas 
d~ _I~s n~s. James y Yorck, sino comenzando á 
dingrrse ac,a Rappahannoc Y aun hasta Potow­
mack , los Ingleses , confiados en su n , ~ d umero, y 
~ · ana os por la misma prosperidad se aban-

náron á una eiil: é • ' . . era imprudent~ seguridad. 
0 poman atencion alguna en los mo . . 

d I I di , vmuentos 
e os n os' m sospechaban sus maquinaciones; 

(1) Stitb . p . .200, etc. 
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y aunque rodeados de una especie de hombres que 
la esperíencia dehia haberles dado á conocer como 
disimulados y vengativos, descuidaban todas las 
precauciones necesarias para su seguridad en se­
mejante situación, como lo hubieran podido hacer 
los pacíficos habitantes de una sociedad perfecta­
meote establecida. Rabian dejado de ser soldados, 
y únicamente eran ciudadanos, pero tan ocupados 
en. gozar de todas las comodidades y placeres de 
la vida, que habian abandonado absolutamente 
los ejercicios militares como inútiles. Los Indios, 
á quienes los mismos Ingleses empleaban en la 
caza 

I 
estaban provistos de armas de fuego, y 

instruidos en manejarlas con mucha destreza. Se 
les permitía frecuentar las habitaciones de los In­
gleses á todas b()ras, y eran recibidos en ellas como 
huéspedes benéficos, que no habia razon alguna 
de temer. Esta imprudente confianza puso á los 
salvages en estado de preparar la ejecucion de un 
.Plan de venganza meditado dcspues de mucho 
tiempo con la madurez y reílcx.ion que les son 
propias. Tenian un •gefe capaz de dirigir su em­
presa con a-cierlo, pues á la muerte de Powhatan, 
acaecida en 1618, Opechancanough le sucedió 
no solamente en las funciones de wirowam!e. _6 
gefe de su propia tribu I sino tamhien en S\ 
Cféd.ito estcndido en todas las "naciones salvages 
de la Virginia, razon por que algunos escritores 
ingleses han dado al uno y al otro ti nombre de 
emperador. Segun la tradicion de los Indios, esle 
á.ltimo no era natural de Virginia 1 sino de algun 

D.E LA HIÉRieA, LIB. IX. ,~
9 país remoto ácia el sudoeste, y acaso de al"" 

, • • 8Jna 
provmcia del imperio de Méjico ( l); pero era 
no'.able por todas las cualidades que los salvages 
esti1?~º en mas. Un vt1lo.r intrépido, 1llucha fuerza 
y agihdad de cuerpo, y un carácter ladino y tai­
mado, le: proporcionáron clesde luego el mando 
el poder. Se cree que poco tiempo despues de s! 
elevacion ála dignidad de gefe, fué resuelta entre 
los Indios la matanza general de los Ingleses 
,ue lbs medios de ejecutarla con seguridad y fa~ 
cilidad foéron concertados con increíble secreto 
por espacio de cuatro años. Todas Jas tribus in"""" 
mediatas á los establecimientos ingleses fuéron 
ganadas sucesivamente por los conspiradores á 
escepéion de las de la costa del este de la bahí: 
á las cuales se ocultó cuidadosamente todo lo qu; 
podia descubrir la trama, porque se temió su 
afecto á sus nuev.os vecinos. Cada tribu tuvo su 
ocupacion y su parte ; y en la mañana del-día con- JII22 de 

d á I ar;i:o • 
sagra o a venganza' cada guerrero acudió aJ 
puesto que se le habiaseñalado, miéntras;jllt los 
Ingleses tenían tanta confianza, que rédhiéron 
con agrado varios Indios enviados por Opechan­
canough con pretesto de traerles regalos de fruto, 
Y .. de caza, per-0, en realidad, con el objeto de 

servar sus movimientos. Reconocida la com­
eta seguridad dJ los Ingleses, á mediodia, mo­
ento fijado para comenzar esta escena de horror 

. s Indios se precipitáron á un mismo tiernp~ 

(1) Beverley, p. 5t .. 
TOMO IV. 


